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Desde hace nueve años, cuando 
participé en la filmación de "Vida en 
¡a Tierra", serie de la BBC sobre la 
historia de la evolución de la vida, 
siempre soñé con poder hacer algo 
similar en Chile, basado principal¬ 
mente en nuestras plantas y animales. 
Mi ambición era poder contar, en 
forma fácil y amena, la relación existente entre todos los 
seres vivientes que nos rodean y de los cuales nosotros, tos 
seres humanos, somos apenas una especie más. 

La idea era sumamente atractiva, los interesados en 
participar en tal proyecto también eran muchos, pero 
llegar a concretarlo no fue fácil. £1 tema de la historia de la 
vida y ia evolución no es precisamente el más claro y 
sencillo de contar. 

Dividida en 10 capítulos "La Tierra en que Vivimos" 1986 
intentará volver a entretener a sus fieles espectadores y 
ahora también lectores, con la búsqueda de nuestros 
orígenes desde que, hace más de 2.000 millones de años 
según la ciencia, apareció en las aguas del mar la 
primera forma de vida, de la cual finalmente descendería 
todo lo que vive en nuestro planeta. 

"En busca de nuestros orígenes" es el inicio de un largo y 
fascinante viaje que nos permitirá amar y comprender, 
cada día más, este terruño que nos vio nacer. 


Ñuño. 


De la pantalla al papel 

El extraordinario éxito logrado en años 
anteriores por el programa televisivo "La 
Tierra en que Vivimos", ha llevado al diario 
LA TERCERA y a Televisión Nacional a unir sus 
esfuerzos para convertir los programas de 
televisión en un sensacional ciclo de diez 
revistas. 

Este esfuerzo mancomunado de ios dos 
medios de comunicación social más 
grandes del país tiene un objetivo; trans¬ 
formar el valioso material científico acu¬ 
mulado por el equipo de Sergio Ñuño en un 
aporte perdurable, a través de entregas 
semanales para consulta de los estudiantes 
y del público. 

Jueves a jueves, y durante diez semanas a 
partir de hoy, los lectores podrán encontrar 
en este ciclo escrito el mismo contenido que 
el jueves por la noche verá en pantalla 
chica. 

Este año, “La Tierra en que Vivimos" trata 
un tema apasionante y desconocido para 
la mayoría de los chilenos: "En Busca de 
Nuestros Orígenes". El equipo de investi¬ 
gadores y científicos del programa recorrió 
los seis continentes en busca de vestigios 
sorprendentes, que evidencian el proceso 
evolutivo de la Tierra y de la vida sobre ésta 
hasta ílegar a la aparición del hombre. 




















URGANDO EN EL PASADO 





El desierto de Atacama es uno de los 
lugares más secos del mundo, donde 
sólo unas pocas formas de vida han 
logrado sobrevivir. Sin embargo, en su 
suelo encontramos millares de rocas que 
contienen restos fosilizados de la más 
sorprendente variedad de animales ma¬ 
rinos. ¿Cómo llegaron hasta ese lugar, 
que se halla a mas de 100 kilómetros del 
mar y a más de 1.500 metros sobre ei 
nivel de éste? 

£n la costa del mismo desierto, gigan¬ 
tescas paredes verticales de casi mil 
metros de altura marcan el abrupto límite 
entre tierra y océano. ¿Qué sucedió allí? 
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¿El mar bajó o la tierra se levantó? 

Dejamos atrás las costas del Pacífico 
para desplazarnos apenas un par de 
centenares de kilómetros hacia el este, 
hasta encontrarnos entre montañas y 
volcanes de una de las más imponentes 
cadenas montañosas del planeta: los 
Andes, los chorros de agua hirviendo de 
ios géisers del Tatio son la prueba de que 
en el interior de la Tierra existen masas de 
roca fundida que aportan el calor ne¬ 
cesario como para que el agua saiga 
con fuerza. ¿Implica esto que en cual¬ 
quier momento los volcanes podrían 
volver a entrar en actividad? 



















































La respuesta a las tres interrogantes 
anteriores es simple. Vivimos en una 
Tierra que ha estado y está cambiando 
constantemente. 

En otras épocas, el mar entraba cen¬ 
tenares de kilómetros tierra adentro, ya 
fuese porque la tierra se hundía o e! nivel 
de las aguas subía. No es difícil, enton¬ 
ces, comprender por qué hay conchas 
marinas fosilizadas en medio del desierto, 
o lo abrupto de algunas de nuestras 
costas. 

Iguales cambios han sucedido en 
nuestra cordillera de los Andes, la que 
hasta el día de hoy sigue erigiéndose, 
arrojando lava y ceniza. 



I Los arenas dei desierto de Atacama guardan 
vestigios de lo evolución de to vida en ei pianola. En 
modío de este desierto os fácil encontrar fósiles de 
amonifes -cefalópodo extinto- similares al que 
aparece en el recuadro. 

" ' Ei volcán Villarrica en erupción (abajo) y los geiseres 
del Tatio (arriba) son muestras de las alfas tempe- 
I roturas existentes en el interior ae lo Tierra. 



FOSILES 

Los fósiles son todas aquellas impresiones, 
vestigios o moldes petrificados que denotan ia 
existencia (fe organismos animales o vegetales 
que no son da la época geológica actual. La gran 
mayoría de ios fósiles son de conchas, esqueletos 
externos o internos, huellas, ramas, improntas de 
hojas, de frutos, etc. Para que $e forme un fósil 
se requiere de circunstancias muy especiales que 
permitan el reemplazo lento de las moléculas 
orgánicas del individuo por substancias minerales 
que, poco a poco, lo petrifican. 
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A VIDA COMIENZA 
EN LOS OCEANOS 

Este ©s nuestro Chile, cambiante y de 
contrastes. No sólo su geografía y sus 
paisajes hacer, de esta tierra en que 
vivimos a!go úrico en e! mundo. Los seres 
vivos que ia habitan en forma natura!, 
tanto plantas como animales, confirman 
por su origiraiicad, la peculiaridad de 
este largo y angosto territorio. 

Sin embargo, al igual que nuestro país, 
la Tierra en su totalidad también ha 
sufrido grandes modificaciones. 

Aunque cueste imaginarlo, hubo un día 
en que nada existía. 

Si volviéramos a aquella época, retro¬ 
cediendo a más de 4.000 millones de 
años, nos encontraríamos con un paisaje 
absolutamente desconocido para no¬ 
sotros. 

En ese entonces la superficie del pla¬ 
neta parecía un gran mar rojo de roca 
fundida, en estado líquido. Grandes 
cantidades de gases emanaban cons¬ 
tantemente desde el interior de la Tierra, 
oscureciendo los cielos. Rayos y truenos 
hacían aún más aterrador aquel paisaje. 
Así pasaron varios millones de años, 
hasta que la Tierra comenzó a enfriarse 
lentamente. La roca fundida se fue en¬ 
dureciendo poco a poco, dando origen 
a la corteza terrestre que envuelve el 
planeta. El vapor de agua contenido en 
las nubes también se fue enfriando, 
condensándose y cayendo en forma de 
.torrenciales lluvias. 

Era el nacimiento de los océanos. 

Pero los mares no llegarían a cubrir 
toda la superficie de la Tierra, ya que 
algunos sectores de la corteza terrestre 
quedarían descubiertos, conformando 
ios primeros continentes. 

I Por su apariencia, ias actinios parecen flores. Sin 
embargo son animales. Viven en los océanos 
cañengas a las rccas, alimentándose de 
pequeños organismos. 
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EDAD DE LA TfERRA 

la roca más antigua del planeta fue encontrada 
en Groenlandia y su antigüedad ha sido datada en 
3.800 millones de años. 
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BACTERIA: 

PRIMER ORGANISMO VIVIENTE 


En aquel pasado remoto, la atmósfera 
carecía de oxígeno, pero en cambio era 
rica en gases, entre ios que destacaban 
ei dióxido de carbono, ei amoníaco, el 
metano y, por supuesto, el vapor de 
agua. 

A pesar de que hasta ese momento 
aún no existía ni un solo organismo 
viviente sobre la Tierra, aquellos 
compuestos gaseosos reunían los ele¬ 
mentos químicos básicos para la vida, 
tales como el carbono, el oxígeno, el 
hidrógeno y el nitrógeno, entre los más 
importantes. 

Al disolverse en el agua del ma y 
recibir la intensa radiación ultravioleta 
del Sol y la energía de los rayos de aquel 
entonces, éstos llegarían a producir las 
primeras moléculas orgánicas. Es decir, 
la materia básica de que está 
compuesto cualquier ser viviente. 

Durante millones de años, aquellas 
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primitivas moléculas continuaron for¬ 
mándose y aumentando su cantidad en 
los océanos del planeta. Sin embargo, la 
vida propiamente tal aún no comenza¬ 
ba. 

¿Qué se requería, entonces? Simple¬ 
mente que aquellas moléculas pudiesen 
sustentarse mediante la incorporación de 
alimentos y, sobre todo, que pudiesen 
dar origen a nuevas moléculas, idénticas 
a sí mismas. O sea, reproducirse. 

Tan extraordinario evento ocurrió hace 
unos 3.000 millones de años, cuando 
algunas de aquellas moléculas, al jun¬ 
tarse, formaron el primer organismo 
viviente de la Tierra: la célula. 

De aspecto similar a una bacteria, 
aquellos organismos primitivos se ali¬ 
mentaban de los diversos compuestos 
químicos que se habían acumulado en 
los océanos. 











Grupo do protozoos visto al microscopio. Son 
los animales más simples y primitivos conocidos 
(izquierda). Paramecio, animal compuesto de una 
sola célula farriba). Los protozoos tienen formas 
diversas. Mirados al microscopio semejan figuras 
de calidoscopio (abajo). 


VIRUS 

Agentes infecciosos extremadamente pequeños, 
capaces de crecer y reproducirse sólo en algunas 
células específicas, en tas que pueden introdu¬ 
cirse. Con frecuencia, la proliferación de virus en 
las céluias produce daños que se manifiestan 
como enfermedades del organismo del que 
aquellas forman parte. Enfermedades producidas 
por virus son la varicela, fiebre amarilla, gripe, 
poliomielitis, etc. . ■ 

CELULA: Unidad fisiológica y anatómica que 
puede conformar un Individuo completo (pro* 
tozoo) o formar parte de un tejido tanto vegetal 
como animal. 
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OTOSINTESIS: FUENTE DE VIDA 


Así pasaron centenares de millones de 
afios, pero a medida que la población 
de aquellos organismos fue aumentan¬ 
do. el alimento disponible probable¬ 
mente comenzó a volverse escaso. 

La búsqueda de nuevas fuentes de 
sustento traería el siguiente gran avance 

en la historia de la vida. 

Esto sucedió cuando algunos organis¬ 
mos lograron crear su propio alimento 
dentro de la misma célula, obteniendo la 
energía necesaria a partir de la luz del 
Sol y aprovechando elementos que si 
abundaban en los océanos de aquel 
entonces: el dióxido de carbono y e; 
agua, 

ALGAS AZULES 

Se dice que las primeras plantas verdaderas que 
aparecieron en el mundo son las algas azules, 
que aun hoy día crecen en pantanos y charcos. 

Estas algas fueron las primeras capaces de 
realizar fotosíntesis. o sea, fabricar alimento a 
partir del agua y del dióxido de carbono del aire, 
usando la energía solar para realizar este 
proceso. Sólo el científico las reconoce con 
facilidad como plantas v ya que parecen una 
gelatina gris azulosa y húmeda. 

CAPA DE OZONO 

El ozono es-una forma inestable del oxigeno, con 
moléculas de tres átomos en vez de dos. Forma 
una capa protectora en la atmósfera terrestre, 
filtrando los peligrosos rayos ultravioleta del sol. 


Aquel revolucionario proceso natural, 
llamado fotosíntesis, permitió ei desa¬ 
rrollo de las primeras plantas: las algas y, 
lo que es muy importante, se jibero 
oxígeno gaseoso como subproducto del 

proceso. 

Este oxígeno, burbuja a burbuja, y tras 
millones de años, se fue acumulando en 
la atmósfera, dejándola apta para el 
futuro desarrollo de la vida en el planeta. 

Además de permitir la respiración de 
todos los seres vivos, el oxígeno dio 
origen a la capa de ozono, la que, 
rodeando el planeta, filtra aquellas 
radiaciones solares dañinas para la vida 
en la Tierra, como es la ultravioleta. 




-wv am ilh l .l i. -- 

Las algas pardas deben su nombro a la coloración 
café ao su su pérfido (arriba). I os algasmarinos 
viven en los océanos sólo hasta las profundidades 
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sí donde llega la luz solar 
S vegetal. 
















CIMIENTO DE LA SEXUALIDAD 


£1 siguiente gran paso en la historia de 
la vida podría haber ocurrido hace unos 
mil doscientos millones de años, cuando 
aparecieron organismos cuyo método de 
¡reproducción era bastante más com¬ 
plejo que el de las primitivas bacterias, 
que sencillamente se dividían en dos. 

El nuevo método requería de la parti¬ 
cipación de dos individuos de la misma 
especie. 

Estos debían unirse temporalmente e 
intercambiar aquellas partes de su célula 
que contuviesen un molde o matriz en 
miniatura de sus características indi¬ 
viduales: los genes. 

De esta forma, el o los descendientes 
que resultasen de este tipo de aparea¬ 
mientos ya no serían idénticos a quienes 
los habían engendrado, sino que 
tendrían características de ambos pro¬ 
genitores. 

Era el nacimiento de la sexualidad, 
hecho al cual se asocia el extraordinario 
aumento en la variedad de especies, 
que poblarían nuestro planeta. 

A pesar de los grandes avances expe¬ 
rimentados en ¡a evolución de la vida, 
hace unos 1000 millones de años esta 
aún se hallaba restringida a organismos 
cuyo cuerpo estaba compuesto de una- 
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Organismo unicelular do dimensiones microscópi¬ 
cas , recubierto de una capa 
protectora de sílice (arriba). La sexualidad permite 
aumentar ia diversidad genética. 

sola célula, como es el caso de todos ios 
protozoos. 


LA TIERRA EN QUE VIVIMOS 11 










I 


IV UNTOS PARA VIVIR 

No pasó mucho tiempo hasta que 
apareció una nueva forma de existencia 
en los océanos de aquel entonces, 
cuando diminutos organismos unicelu¬ 
lares comenzaron a organizarse en 
grupos, formando a veces inmensas co¬ 
lonias de individuos unidos con el obje¬ 
tivo común de alimentarse, defenderse y 
reproducirse. 

Tal es el caso del vólvox, un alga no 
más grande que una cabeza de alfiler, 
compuesto de centenares de células 
individuales que, al coordinar los movi¬ 
mientos de sus cilios, logra desplazarse 
libremente por las aguas. 

Uno de los mejores ejemplos de esta 
vida comunitaria lo constituyen las es¬ 
ponjas marinas, que habitan en las 
costas de todo el mundo y que han 
cambiado muy poco desde sus primitivos 
orígenes. . 

Compuestas por una infinidad de or¬ 
ganismos unicelulares individuales, reu¬ 
nidos con el fin de alimentarse comunita¬ 
riamente filtrando partículas suspendidas 
en el agua, las esponjas viven es¬ 
pecialmente en los océanos, aunque un 
número muy limitado de eiias lo hace en 
aguas continentales. 
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Las amebas son organismos unicelulares que viven 
en todo medio acuático quo los asegure la 
presencia de materias en descomposición 
(recuadro). Volvox, colonia de seres unicelulares 
que se agrupan en esferas para vivir libremente 
en et mar (arriba). Las esponjas, al igual que el 
volvox, son colonias de seres un ¡celulares, pero 
que viven adheridos a las rocas (abajo). 


Para mantener cohesionada a la colo¬ 
nia se requiere de una estructura de 
sostén, constituida por un material ge¬ 
nerado por las propias células y que es lo 
que comúnmente se conoce como es¬ 
ponja de baño. 













ADA VEZ MAS PERFECTOS 


Luego que la evolución concibiera 
comunidades de organismos unicelula¬ 
res tan fantásticos como las esponjas, el 
próximo paso en la historia de la vida fue 
la aparición de organismos con cuerpos 
compuestos por muchas células es¬ 
pecializadas e interdependientes. Estas 
permitieron que aquellos animales primi¬ 
tivos pudieran desarrollar estructuras in¬ 
ternas tan complejas como un sistema 
nervioso o un aparato digestivo, ambos 
altamente eficaces. 

Uno de los primeros y más exitosos 
grupos de estos- animales fueron ios 
celenterados, entre los cuales las actinias 
son uno de los representantes más co¬ 
munes. Su variedad de formas y colores 
da a los fondos marinos cercanos a la 
costa el aspecto de fantásticos jardines. 
Voraces depredadores, simulando 
hermosos ramilletes de flores, las actinias 


abren sus tentáculos a la espera de su 
presa. Estos se encuentran provistos de 
diminutos estiletes punzantes, mediante 
los cuales pueden inyectar toxinas para¬ 
lizantes a quien ose tocarlas despreve¬ 
nidamente. Una vez capturada la presa, 
ésta es llevada a la boca, ubicada al 
centro de los tentáculos, para iniciar su 
digestión. 

Extremadamente abundantes en los 
mares tropicales, los corales también 
habitan en nuestras costas, aunque son 
escasos y difíciles de encontrar, salvo en 
la Isla de Pascua. Capaces de generar 
un esqueleto calcáreo que los soporta, 
no di-ieren mucho de las actinias en 
cuanto a su estructura y a sus hábitos 
alimenticios. 

Pero no todos los celenterados viven 
adheridos ai fondo marino como las 


I has sus ondú famas tentáculos, las atractivas ac¬ 
tinias esconden peligrosas toxinas. 
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muy distintos a tas meausas, nsioiogicam&mtt 
similares (arriba). 

Las toxinas de algunas medusas tropicales, como 
la que yernos en la foto, pueden llegar a ser 
altamente urticantes. 

actinios y los corales. Muchos optaron 
por hacerlo flotando libremente por los 
mares del planeta. Tal es el caso de las 

medusas. , „ 

La variedad de especies de medusas 
©s enorme, comprendiendo desde la 
diminuta obelia, apenas visible al oio 
humano, hasta la impresionante fragata 
portuguesa, qu© a veces llega hasta 
nuestras costas proveniente de aguas 
tropicales. 

Básicamente consta de una vejiga 
flotatoria llena de gas, de la cual cuel¬ 
gan infinidad de organismos que, reu¬ 
nidos en forma de tentáculos de hasta 25 
metros de largo, cumplen funciones tales 
como ¡a alimentación, reproducción y 

defensa de la medusa. 

Los gusanos planos o planarias, curio¬ 
sos animales de apecto gelatinoso, son 
funcionalmente similares a las actinios y 
medusas, aun cuando morfológicamente 
son bastante diferentes. Así, por ejemplo, 
ambos tienen una boca conectada di¬ 
rectamente con la cavidad digestiva, la 
cual es un verdadero saco, pues no tiene 
orificio de salida, por lo que es muy 
posible que estos gusanos planos hayan 
descendido evolutivamente de los ce¬ 
lenterados ancestrales. Sus cuerpos son 
planos y alargados, carecen de pulmo¬ 
nes y aparato circulatorio, debiendo 
respirar a través de su húmeda piel. No 
deja de llamar la atención la presencia 
de ojos en un organismo tan sencillo, 
aunque con ellos apenas puedan dis¬ 
tinguir luz y sombra. 

Probables descendientes de las plana¬ 
rias primitivas fueron los gusanos de 
cuerpo redondo, provistos de un sistema 
circulatorio relleno de sangre y de un 
eficiente aparato digestivo. Esto consti¬ 
tuyó uno de los grandes adelantos en la 
historia evolutiva de los animales. 
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MEDUSAS , „ Bn , nntrw 

Caminando por las playas podemos encontrar 

unas masas como gelatina, transparente o de 
colores suaves. Generalmente se trata de medusas 
muertas o trozos de ellas. Estos son anímalos que 
flotan en el agua. Algunas se pueden contraer, 
absorber y expulsar agua y asi avanzar a 
chorros”. Sin embargo, la mayoría es llevada por 
las corrientes. No es conveniente tocar las 
medusas vivas, pues tíenBn substancias que 
pueden producir urticaria, y, en algunos casos, 
cuadros alérgicos graves. 
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La producción del programa "La Tierra en 
que Vivimos" se forjó en el rigor científico, 
pero también estuvo matizada de innu¬ 
merables percances y anécdotas que en 
estas páginas cuenta su realizador. 

Si hago una revisión de aquellos días en que filmamos 
escenas para esta primera parte de la serie , debo 
detenerme unos instantes a fin de contarles cómo 
llegamos a los géiseres del Tatio. 
irue toda una odisea! 

APUNADOS Y EN PANA 

Para ver esos formidables chorros de agua hirviendo en 
su máxima actividad , se debe estar allí a las seis de la 

mañana , una hora antes de la salida del soi en el mes de 
noviembre. 

En la zona de los géiseres no podíamos acampar 
porque la temperatura es de diez grados bajo cero. 
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A pesor de la extrema jj r 
aridez del desierto de í; 
Atacama. corea de ¡a ( 
costa crecen plantas ¿ 

' que captan !a hume- 
qqcf presente en el aire 

íarriba . I 
Avanzo e/ día y la acft’- I 
vidad de tos géiseres ¡ 
decrece. El equipo de I 
filmación se prepara S 
para e! regreso (abajo), fl 


Decidimos instalarnos en San Pedro de Atacama, pueblito 
que está alrededor de 80 kilómetros de los géiseres. 

Así, partimos desde San Pedro a las tres de la 
madrugada y medio dormidos. 

Como la luz externa aún era escasa, ai cabo de unos 
instantes nos perdimos del camino. Esto es fácil en medio , 
del desierto, entre miles de huellas de diferentes camiones 
que han pasado innumerables veces por allí buscando 

minerales. 

Después de largo rato, ya en la ruta correcta, se nos 
ocurrió limpiar los vidrios de la camioneta y. ante la 
sorpresa de los cinco integran tes del grupo, el agua & 
congeló y se convirtió en una plancha de hielo. Tratamos 
de raspar y sacar el hielo, pero el frío nos impedía 
maniobrar acertadamente. Al final decidimos continuar * 
viaje con las ventanas del vehículo abiertas, asomando la 
cabeza para no salimos de (a ruta. 

¡Llegamos todos medio congelados! 

Una vez instalados, el productor se apunó, 
tuvo fuertes náuseas y un malestar insorportable, ue 
allí empezamos a apunarnos de uno en uno y al mal lo- 
dos, unos más, otros menos, estábamos en pésimo estado. 

Igualmente filmamos y fotografiamos, pero sentíamos 
que trabajábamos por diez. Todo era lento y pesado. 

Terminamos la filmación exhaustos y nos tiramos al 
interior de la camioneta para retornar. Retorno que tuvo su 
*’ anécdota", así entre comillas, pues se nos pincho un 
neumático. En medio de la cordillera, a cuatro 

mil metros de altura y apunados. 

Fue toda una historia. Era realmente una escena 
chaplinesca vernos cambiar ¡a rueda: uno lograba sacar 
un tornillo después de varios intentos, el otro poma un 
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5 / fino polvo del desierto 
oro uno constante 0/7^0 
nozo para los 




TUMBAS EN EL DESIERTO 

lüHHHlg*. 

jasiggssssasssíss» *—«- 

quisimos. <>«, nax nua descubrimos que 

Lo sorpre 

Caracoles 

pomos. En el pa: 

■ ‘i ‘dep 

sssss»¿^ ¡s ^~ss , js, a 

anf/cuar/o f/radas en 'hj m pas abiertas por 

sssrssssffii^g «sas» 

bomberos, por ^er^to^ab^intactw.co color. 

en esas regiones. 

CHUQUICAMATA 

*i__ 4*&aá /t /nc hornos 
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ni/bii/i wuw* i« 

Allí debíamos filmar frente a los hornos 
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r, • - 


Las altas temperaturas 
convierten los nomos de 
reverbero de Chuqui- 
camota en un fugar 

infernal. 


se cre ? a <weí ambiente se asemeja 
Hnnirtn ÜSSSKfí? ° ^í? 70 ? n S us or >9&nes, en estado 

TrfBlS ?A^ r en ese in ^ err>0 ' en un aire irrespirable. Heno de 
^ro^cción 05 ' °° n ma5co/7 ^ < ' 7 ' cc?sco y anteojos de 

Para la filmación debía sacarme todos esos 

^S^f ono f Y farde hablar ¡o mejor posible, semiaho - 
gado por los gases y con los ojos llorosos. 

La cúmara se recalentó y yo olvidé el 

texto varias veces . Luego de veinte tomas o más, 

° Queríamos y nos fuimos. Cuatro meses 

farde, en Santiago, revisando el material, nos 
encontramos con una lamentable sorpresa: ¡Se había 

toSÍsfulvo££^? d a 0 en los hornos de Chuqulcamata 



SIMPLES PUNTUOS NEGROS... 

9 

ascríbe sobre ¡a historia de fa vida tal como 

s?£?l a %¡ os - ^ a , cien P°' YQ Que ésta comienza a partir de 
cosas diminutas, simplísimas: bacterias, organismos uni¬ 
celulares, visibles sólo a través del microscopio. 

,as «Piones. Ellos 

rJ^fJ^i^UPtiago, haciendo el montaje de la película el 

c//r©cc/<5n, al ver las bacterias, medijo: 

¿Y por qué no los dibujaron mejor? 

En pantalla son apenas unos puntitos 

negros que se mueven..." 

urt Yiaje para conseguir esos pobres puntitos 
negros que se movían! 

ujz? f m bargo, creo que son fundamentales para la 
historia de esta sene y era importante mostrarlos a 
miles y miles de personas. 
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N CAPARAZON 
PARA DEFENDERSE 


Depredadores por excelencia, los 
nemertinos, como se les conoce científi¬ 
camente, se mueven con gran agilidad, 
comprimiendo o expandiendo el cuerpo 
gracias a su eficiente musculatura. 

Viven en su gran mayoría asociados a 
los fondos marinos, que es su hábitat 
desde que aparecieron sobre la Tierra. 
Con abundante comida disponible, uno 
de los problemas que tuvieron que en¬ 
frentar fue el de su defensa. La mayoría lo 
solucionó viviendo enterradas en el 
fango, mientras que un grupo llegó a 
desarrollar una concha que protegía 
aquella parte del cuerpo expuesta. 

Probablemente los primeros gusanos 
acorazados en poblar nuestro planeta 
fueron los braquiópodos, de los que sólc 
unas pocas especies han logrado sobre¬ 
vivir hasta nuestros días, luego de su 
masiva y misteriosa disminución hace 
unos 70 millones de años. Estos animales 
fueron extraordinariamente abundantes 
en el pasado, la mejor prueba de ello 
es la gran cantidad de fósiles que de¬ 
jaron esparcidos alrededor del mundo 


Tai como ios braquiópodos habían 
desarrollado un par de conchas alre¬ 
dedor de parte de su cuerpo, otro grupo 
logró una conformación similar, aunque 
por una vía evolutiva diferente: los mo¬ 
luscos bivalvos. 

« 



I Entre tas rocas y arenas de nuestras costas os fócil 

■ encontrar primitivos gusanos de cuerpo redondo, 
como este nemertlno (arriba). 

■ Ungula. Es uno de ios pccos sobrevivientes 

■ de los braquiópodos, que en el pasado 

• abundaron en ios mares dei mundo (abajo). 
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Sin embargo, para llegar a adoptar 
una forma tan particular, los moluscos 
bivalvos debieron experimentar muchí¬ 
simos cambios a partir de los gusanos 
ancestrales, de los cuales se cree 
habrían evolucionado. 

Así, la cabeza se redujo práctica¬ 
mente hasta llegar a desaparecer, 
el cuerpo se comprimió lateral¬ 
mente, quedando encerrado entre dos 
conchas, mientras que muchas especies 
desarrollaron un pie largo y musculoso 
para poder enterrarse. 

La mayoría de los bivalvos son anima¬ 
les filtradores; es decir, se alimentan 
filtrando los organismos microscópicos y 
las partículas orgánicas que existen 
dispersos en el agua. Algunos le hacen 
pegados a las rocas, como los choros y 
choritos, que se adhieren firmemente por 
medio de filamentos denominados biso. 
Otros lo hacen enterrados en la arena, 
como las almejas, machas y navajueicss. 



LARGO Y MUSCULOSO 


La almeja es uno de los moluscos 
bivalvos más conocidos de las costas 
chilenas. Vive entre la arena, desde 
donde saca sus dos sifones, uno de los 
cuales es empleado para succionar y el 
otro para expeler el agua ya filtrada. 

Para enterrarse utiliza un fuerte pie 
musculoso que, además de escarbar, 
empuja ai animal. Por su forma, las 
machas y navajuelas son sin duda las 
más rápidas para desplazarse entre la 
arena. Su pie es notablemente más largo 
que el de otras especies de bivalvos, a 
veces más largo que la propia concha. 
Este pie funciona como un ancla, ente¬ 
rrándose primero para luego ensanchar 
la punta como un globo que se infla, 
hasta quedar firmemente asegurado 
entre ¡a arena. Luego, e! animal retrae el 
pie, tirando consigo el cuerpo hasta 

desaparecer completamente bajo el 
fondo. 


MOLUSCOS BIVALVOS 

Los moluscos bivalvos pueden vivir de muchas 
maneras, ya sea pegados a las rocas por una de 
las dos conchas, como la ostra, o por el biso, 
una especie de “raíz" que sirve para sujetarse, 
como es ei caso del chorito o la choiga. Otros 
bivalvos se entferran en la arena, como ia almeja y 
la macha; otros perforan barcos y muelles de 
madera, como fa broma de mar. También hay 
algunos, como los ostiones que, aunque viven 
acostados sobre el fondo del mar, se desplazan 
con rápidos movimientos de las valvas o conchas. 
Por ultimo, hay choritos da agua dulce que viven 
medio enterrados en arena o fango del fondo dB 
lagos, ríos o esteros. 


¡ i 











>i Navajudas y almejas, algunos de los bivalvos más 
- comunes de las costas chilenas (arriba], 

■ Lo lapa se desplaza lentamente comiendo las 
algas que constituyen su alimento (abajo). 
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HITONES Y APRETADORES 


En más de 500 millones de años de 
evolución desde que aparecieron los 
primeros bivalvos que vivían enterrados 
en el fondo del océano, estos animales 
experimentaron diversas formas de exis¬ 
tencia. 

Unos filtraban su alimento pegados a la 
roca, otros lo hacían escondidos entre la 
arena, mientras que un grupo llegó a 
combinar el hecho de alimentarse con 
desplazarse: eran los ostiones. 

En vez de sifones, el ostión aspira ei 
agua abriendo sus conchas, para luego 
expulsarla abruptamente. Así, utilizando 
ei principio de la acción y reacción, se 
convirtieron en tos primeros bivalvos 
capaces de desplazarse libremente por 
el agua. Esta habilidad, incluyendo las 
decenas de ojos y tentáculos sensoriales 
que rodean su concha, permite a los 
ostiones escapar oportunamente de sus 
enemigos naturales. 

Sin embargo, ni ios braquiópodos ni los 
moluscos bivalvos fueron los únicos gu¬ 
sanos acorazados que alguna vez po¬ 
blaron los mares. 

Otros, sin abandonar la posibilidad de 
desplazarse, desarrollaron una concha 
sobre sus cuerpos, la que, al igual que un 
verdadero toldo, les proporcionaba es¬ 
condite y protección. 


Uno de los más primitivos sobrevivientes 
de aquellos animales son los chitones o 
apretadores, habitantes comunes de 
nuestras costas desde hace más de 500 
millones de años. 

Su cuerpo es plano y alargado, provisto 
de un gran pie musculoso. No tienen ojos 
ni tentáculos, carencias que aparente¬ 
mente no les impide encontrar fácilmente 
las algas de que se alimentan. Pero la 
característica más relevante de estos 
moluscos primitivos es su concha, divi¬ 
dida en ocho placas articuladas, que les 



Con su forma característica . ¡os chitónos son uno 
Oe tos habitantes marinos más comunes en nuestro 
litoral (arriba). Alrededor de su concha, el ostión 
tiene innumerables ojos y tentáculos sensoriales 
(abajo). 
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permite adaptarse a las sinuosidades def 
terreno y enrollarse para proteger efec¬ 
tivamente su cuerpo. 

Un grupo de animales cuyo desarrollo 
coincide más o menos con la evolución 
de jos chitones, con quienes además 
están emparentados, son los gastrópo¬ 
dos, entre los que se cuentan caracoles, 
lapas, babosas y locos. Tienen una sola 
concha, aunque ésta pueda adoptar 
una gran variedad de formas, lo que 
depende de la técnica que el animal 
emplee para formarla. 

La lapa, por ejemplo, uno de los 
caracoles más primitivos, produce su 
concha en forma de cono casi perfecto, 
con un orificio al centro, por el cuaí 
expulsa el agua luego de circularla a 
través de las branquias. 


A pesar de su primiíivez, la lapa, un 
herbívoro por excelencia, posee ojos y 
tentáculos sensoriales con los que escu¬ 
driña constantemente a su alrededor. 

igual cosa sucede con el loco, un 
pariente de la lapa, aunque bastante 
más evolucionado que ésta, ya que 
corresponde a un típico caracol que se 
desenrolló. Eficaz depredador marino, 
entre sus presas favorita’s se encuentran 
los pequeños crustáceos que conocemos 
como picorocos, Bajo su concha, un 
fuerte pie musculoso se encarga de la 
propulsión. En la parte anterior lene dos 
tentáculos, con los que detecta los mo¬ 
vimientos de su presa, mientras que la 

trompa es empleada para absorber el 
alimento. 


1 

! MOLUSCO EN EXTINCION 

Los moluscos, que existen en el mundo desde 
hace más de 500 millones de años, constituyen, 
I al igual que los demás seres vivos, los 
denominados recursos naturales renovables. 
Moluscos como el loco, el choro zapato, 
I la ostra, el ostión y otros, son tan apetecidos 
* como alimento humano, que se explotan irracio¬ 
nalmente sin dejar suficientes ejemplares para 
que se reproduzcan y perpetúen la especie. La 
taita de visión y de organización humana 
pueden ser capaces de extinguir especies que 
podrían seguir siendo utilizadas como alimento. 





a: igual que los locos, los lapas se impulsan por 
medio de un fuerte pié musculoso. 

! Abajo se aprecia ei pié, (as antenas y oi sifón 
un gasfrópodo típico. 


■ 







L 
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Sin duda uno de los gastrópodos más 
conocidos por todos son los caracoles, 
tanto de tierra como de mar, 

A diferencia de los que hemos visto 
hasta ahora, éstos desarrollan su concha 
de un modo muy peculiar, enrollándola 
en forma de espiral cónico. 

En su interior, y luego de un largo y 
complejo proceso evolutivo, su cuerpo 
ha debido contorsionarse y modificarse, 
adaptándose aja rígida coraza exterior. 

Sus ojos son muy sensibles, lo mismo 
que sus tentáculos. Igual que otros mo¬ 
luscos, poseen una larga estructura bu¬ 
cal, la rádula, áspera como una lija, con 
ia que raspan las plantas o los animales 


de los que se alimentan. 

Si el desarrollo de una concha en 
espiral fue un proceso evolutivo tan 
complicado, no podemos dejar de 
sorprendernos cuando nos enteramos 
que, en algunas especies de caracoles, 
éstas comenzaron a experimentar re¬ 
ducciones en su tamaño hasta llegar 
finalmente a desaparecer. 

Con sus frágiles cuerpos desnudos, 
aunque engalanados de hermosas 
formas y colores que advierten a sus 
potenciales depredadores sobre su toxi¬ 
cidad, hoy día estos curiosos caracoles 
se pasean tranquilamente sobre las ro¬ 
cas Ínter marea les. 


Los nudibranquios son caracoles que han perdido 
su concha exterior. Con vistosos co/ores anuncian 
sus toxinas a sus eventuales depredadores (arriba). 
El diseño en espiral de la concha de los caracoles 
es el resultado de un largo y complejo proceso 
evolutivo (abajo). 



FORMACION DE CONCHAS Y PERLAS 
Las valvas o conchas de los moluscos les sirven 
de protección. Están formadas principalmente por 
carbonato de calcio. Lo secreta una estructura 
llamada manto, que está pegada en el interior úe 
la valva. En algunos moluscos, cuando un grano 
de arena u otra partícula se introduce entre el 
manto y la valva, el manto secreta carbonato de 
calcio que lo envuelve. Asi se forman las perlas. 

RADULA: Estructura con diminutos díenteciHos 
que, a semejanza de una lima, les permite a 
algunos moluscos raspar y desmenuzar los 
alimentos que componen su dieta. 

ZONA INTER MAR ÉAL: Es aquella zona del litoral 
comprendida entre el limite máximo alcanzado por 
tas altas mareas y el límite mínimo alcanzado por 
las bajas mareas. Esta zona es la más rica dei 
mar, tanto en la vida animal como vegeM. 
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ImL PULPO, 

UN MOLUSCO 
SIN CONCHA 


Jj Otros moiuscos cjue a io largo de su 
evolución perdieron o redujeron al má- 
í ximo su concha son ios cefalópodos, 
I corno ios pulpos y calamares. 

£ Con ocho largos y fuertes brazos o 
| tentáculos con ventosas, que crecen 
alrededor de la cabeza, ei aspecto físico 

I de pulpo es uno de los más raros dentro 
j del reino animal. 

El pulpo se desplaza a propulsión a 
chorro mediante corrientes de agua que 
hoce circular a presión por el cuerpo 
arrojándolo luego por un sifón dirigible. 

Sus dos ojos, capaces de formar imá¬ 
genes con gran claridad, le permiten una 
excelente visión submarina. Con una 
boca en forma de pico de loro, es un 
voraz carnívoro. 

Retroceder en la historia evolutiva do 
estos curiosos animales no es difícil, ya 
I que aún es posible encontrar un molusco 
I cuyo aspecto nos recuerda cómo pue¬ 
den haber sido los pulpos antes de 
perder su concha. Se trata del nautiius, 
un exclusivo habitante de los cálidos 
mares del Pacífico. 

. Aunque a primera vista nos parece 
similar a un caracol, la diferencia 
entre ambos es notable. Primero que 
nada, la concha está dividida en cá¬ 
maras llenas de gas que, como ver¬ 
daderos flotadores, permiten al nautiius 
regular su grado de flotabilidad. Al igual 
que el pulpo, puede nadar expulsando 
el agua a presión por medio de un sifón. 
Aunque ni su vista ni su sistema nervioso 
son tan desarrollados como en e¡ pulpo, 
el nautiius es un excelente cazador, 
especialmente de crustáceos. 

Hoy se conocen sólo tres especies de 
estos bellos moluscos nadadores. Sin 
embargo, hace centenares de millones 
ce anos, uno de los grupos que domi¬ 
naban los océanos del planeta era 
pariente del nautiius. 


El nautiius (en recuadro) nos permite comprender 
cómo pueden haber sido los ontecesores de ios 
pulpos cuando éstos aún tenían concha. 
Contrariamente de lo Que se piensa , el pulpo es 
lento en sus movimientos. Y no os tan norribie 
como lo pinta la tradición. 
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Al igual que los pulpos y el nauiíius, los calamares 
(arriba) so impulsan lanzando agua a través de un 
sifón. 

El grupo de los amonites fue uno de ios más 
comunes en los mares de hace más de 70 millones 
de años (abajo derecha). 
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CEFALOPODOS: Grupo de animales del tipo de los 
moluscos, que se caracteriza por tener tentácu¬ 
los en la región cefálica y ojos muy desarrollados. 
Pertenecen a este grupo, entre otros, los pulpos, 
los calamares, las jibias y los curiosos nautílus y 
argonautas. 




VENTOSA: Estructura que se adhiere a un objeto 
mediante succión. Este Upo de órgano es común 
en algunos grupos de animales, tales como los 
cefalópodos y los equinodermos. 


AMONITES: Grupo de cefalópodos extintos, que 
se caracterizaba por tener hermosas conchas en 
espiral, similares a las de los actuales nautHus. 
Se les encuentra con abundancia en algunos 
yacimientos fosiliferos. 
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OSILES ENCONTRADOS 
EN EL CAJON DEL MAIPO 


A juzgar por ta extraordinaria cantidad 
de fósiles encontrados, uno de los grupos 
más abundantes entre ¡os cefalópodos 
eran los amonites, cuya concha enro¬ 
llada es fácil de 'ele ciona' con la del 
nautilus de hoy. La variedad de amonites 
era enorme, con tamaños que variaban 
desde unos pocos centímetros hasta más 
de un metro de diámetro. 

El Cajón del río Maipo, cercano a la 
ciudad de Santiago, es uno de os tantos 
lugares en la cordillera ce os Andes 
donde es fácil encontrar testimonios de la 
existencia de estos fantás* oes moluscos 
nadadores. 

Allí, formando parte de roces que hace 
decenas de millones de años fueron 
arenas de fondo marino, los fósiles de 
amonites nos permiten aseg-'c* q»e, en 
el pasado, el mar cubría esta oarte de 
nuestro territorio. 

La extinción de los amor,¡"es, rr sebo¬ 
samente desaparecidos hace unos 70 
millones de años, es uno de os grandes 
enigmas de la naturaleza. 



I En la zona de Lo Valdós, infernándose por el Cajón 
del Maipo (Región Metropolitana) es fácil encon 
trar fósiles de diversos habitantes marinos , lo que 
prueba que un día el mor cubrió esa región 
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OS EQUINODERMOS 
SOBREVIVIERON 


Si la evolución llegó a producir anima* 
les tan fantásticos y variados como ios 
moluscos, no deja de sorprender lo que 
sucedió a otro grupo de animales que, 
según se cree, nabría evolucionado a 
partir de un simple gusanillo que, en el 
pasado remoto, deambulaba por los 
fondos oceánicos. 

Eran los equinodermos, sin duda uno 
de ios más antiguos habitantes de los 
mares del mundo y de nuestras costas, 
una verdadera curiosidad dentro del 
reino animal por la particular constitución 
de sus cuerpos. 

El número de especies de equinoder¬ 


mos que llegaría a conquistar exitosa¬ 
mente los océanos del planeta llegó a 
ser de varios millares. Ofiuros, soles, lirios, 
pepinos y est'ellas de mar, junto a los 
espinudos erizos, constituyen los más 
conocidos representantes actuales de 
este grupo de animales marinos. 

Una de las características más rele¬ 
vantes de los equinodermos es $u simetría 
de tipo radial, que se denomina pen- 
tamérica por estar dividida en cinco 
partes iguales o en múltiplos de cinco, lo 
ue es especialmente notorio en el caso 
e la estrella de mar. 

Otra característica que comparten los 













equinodermos, sea cual fuere su forma, 
es su extraordinario sistema hidráulico, 
responsable de las principales funciones 
del cuerpo, tales como respirar, captar su 
alimento y movilizarse. 

Este mecanismo consiste en un com¬ 
plejo sistema compuesto por minúsculos 
tubitos, todos rellenos de agua, que 
recorren el cuerpo cei animal. 

De esta forma, el líquido es empleado 
según el mismo pr nciplo que regula una 
bomba hidráulica, encargándose de 
mover los brazos y cada uno de los 
diminutos tentáculos c podios con que el 
animal se impulsa y manipula su aumen¬ 
to. 

Por medio de los podios, en cuya punta 
hay una diminuta ventosa, el animal se 
adhiere fuertemente a cí 'ocas del 
fondo del océano, po' con ce se des¬ 
plaza en busca de su alimento- algas en 
el caso de los erizos y se'e^ . . os en el 
caso de las estrellas. 





I Las estrellas de mor son voraces cazadoras es¬ 
pecialmente de moluscos. 

- 

El erizo se impulsa a través de diminutos tentáculos 
con ventosas , y no por medio de sus espinas. 
como corrientemente se piensa. 



PLAGA OE ERIZOS NEGROS 
Cada día. la costa chilena está siendo invadida 
por más y más erizos negros, mientras que el 
e;:zc comestible va desapareciendo. La causa 
exacta del aumento de las poblaciones del erizo 
negro no se conoce. Pero, sin duda, el hombre es 
el principal culpable al extraer sólo algunas 
especies. Asi, las especies valiosas no sólo se 
extinguen por sobreexplotación, sino también 
porque otras ocupan su lugar y dificultan su 
restablecimiento. 

SIMETRIA RADIAL: Tipo de simetría propia de los 
cuerpos cilindricos, conos, esferas, que se 
caracteriza porque todos ios sectores radiales son 
iguales (similar a los trozos de una torta). 












A EVOLUCION 
DE LA VIDA CONTINUA 


Estos curiosos animales, los equino¬ 
dermos, han experimentado muy pocos 
cambios desde que, hace más de 600 
millones de años, poblaron los fondos 
marinos. Este hecho implica que el diseño 
provisto por la evolución fue el correcto, y 
la mejor prueba de ello es que aún 
existen y son abundantes. 

pero no sólo moluscos y equinodermos 
habrían evolucionado a partir de simples 
gusanillos que deambulaban sobre el 
fondo oceánico, A pesar de conservar 
prácticamente las mismas apariencias 
externas de sus antecesores primitivos, 
otro grupo de descendientes llegaría a 
desarrolar importantes cambios, tanto 
fisiológicos como anatómicos. 


Con su cuerpo dividido en numerosas 
partes o segmentos aparentemente 
iguales, la evolución de aquellos gusa¬ 
nos segmentados resultaría fundamental 
para el posterior desarrollo de la vida 
animal sobre la Tierra. 

Poco a poco, tras miles de gene¬ 
raciones, cada segmento se fue modifi¬ 
cando. A unos les aparecieron patas, a 
otros branquias, a otros antenas. 

Había llegado el momento para que 
nuevas criaturas, además de poblar los 
mares, se prepararan para iniciar la 
conquista de la Tierra y así escribir un 
nuevo y fascinante capítulo de nuestra 
historia de la vida. 
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Por Sergjo Ñuño 


Uns vez más, su diario La Tercera le Invita a conocer 


a usted oí texto y tas 


“La Verraenque VMmos 
No se pierda esta oportunt 


¡NO SE LA PIERDA l 


tenar en su casa 
para Ud. y sus hijos 
toóos ¡os jueves, gratis, 
“La Tierra en que Vivimos 


CON A NTÍCÍPA CION, 
JUNTO A SU DIARIO 
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